
BOLETIN ECLESIÁSTICO 
EXJRA©RIDINAIU© 

DEL ARZOBISPADO DE TOLEDO~ 
CORRESl'O:'íDIENTE 

AL LUNES 18 DE FEBRERO DE 1861. 

'EL CARDENAL ARZOBISPO 
DE TOLEDO, 

Al venerable Clero , y á todos · tos fleles de su Dióces1·s desea 
salud y paz en JYuestro Sefior Jesucristo. 

AcAnAMOS de recibir una amorosísima carta de nuestro Smo. Padre el Sumo Ponti­

fice Pio LX, y como siempre , venerablBs hermanos , y amados hijos nuestros, nos exhorta 

Su Santidad á que sea fervorosa y constante nuestra oracion .. Justo es , pues, clamemos 

á nuestro misericordioso Dios diciendo muy de corazon Parce, Domine, parce populo 
tuo, perdonad, Señor, perdonad á tu pueblo, y enviadnos al Angel de paz que consuele 

á vuestra atribulada Santa Iglesia, sostenga y fortalezca á vuestro venerable Yicario en 

la tierra. 

Recibida tan veneranda contestacion ú la c?rta filial que en Noviembre último escri­

birnos al Santo Padre nos complacemos en comunicárosla, y ¿,cuándo? Cuando acaban de 

pasar los días gentílicos del Camaval, y la Iglesia nuestra Madre clama á sus hijos di­

ciéndoles: ecce nunc temJJUS acceptabile, ecce nunc die$ saluti.s, á fin de que escudriñen 

sus conciencias, no sea que reciban en vano la gracia de Dios, como el Apóstol San P~­

blo escribía á los de Corinto. La santa Cuaresma, ese tiempo aceptable y de salud es­

piritual, importa mucho aprovecharle porque necesario nos es, si nuestras plegarias han 

de ser atendidas. 

Sin la paz. interior que solamente se, obtiene recobrada la amistad de Dios, ayudados 

de su gracia, lluvia benéfica que se desata en suavísimos raudales sobre nuestro corazon 

y le vivifica como la llu'Via atmosférica vivifica las campiñas mustias, y aun agostadas,. 

no podemos prometernos ser escuchados: en el corazon corrompido y presa del pecado. 

siempre frio y mustio, todas son dudas, é indiferencia todo. Luego para cumplir los 

amorosos ruegos del Padre comun de los fieles, abjicia.mu,s opera tenebrarwn, et indua11w1· 
arma lucis; justifiquémonos en este santo y aceptable tiempo, y serémos oidos. 
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Pero, qué sucede en el mundo para que tantas veces, y en pocos meses os hayamos 

repetido que debe ser constante nuestra oracion, y para que los Sacerdotes todos al 

celebrar diariamente el Santo Sacrificio pidan al Dios de la paz y de la misericordia sostenga 

la fortaleza de nuestro Padre comun, y le libre de solapadas asechanzas·t Si meditais la 

profundidad de las cosas que se realizan en los tiempos presentes , y la velocidad con 

que hechos , casi no creíbles , llegan á nuestros oídos , no podois menos de considerar que 

si bien han llegado días en que los secretos pasmosos ~le lu naturaleza produzcan ese 

gran fenómeno; tambien al considerar el espectáculo sorprendente de mil hechos, de mil 
cambios, de multiplicados trastornos intelectuales, morales y religiosos, quiere Dios que, 

si bien admiramos el ingenio del hombre, presenciemos igualmente los hechos dolorosos, 

coh los cuales so prueba nuestra fé , y ú su piedad sola acudamos para que 1·ecoaite11t 
corc!e los que producen los lamentables trastornos que nos contristan. 

Sufriendo el efecto de estos nuestro Smo. Padre el Papa Pio IX pide á sus hijos, 

é invoca el fervor del pueblo católico para que ya que su piadoso corazon está herido 

lastimosamente por la ingratitud, por la perfidia, y hasta por el incomprensible olvido de 

los que mas le deben, venga Dios en su ayuda. El Papa siempre decitfülo al bien, siempre 

enseñando con la palabra, y mostründoso siempre de hecho como modelo de amor y de 

todas las virtudes, en actitud siempre de perdonar y de bendecir, os, como no debía 

·esperarse, el blanco á que asesta sus tiros lo que sin razon se ha dado en llamar el espí­
'l'iln del siglo. 

Guerra tan injusta, como atrevida, tiene en zozobra á los que, volviendo sus ojos á 
los tiempos que pasaron, indicio de los que pueden venir, temen con razon que la sociedad 

sufra los trabajos pésimos <lel mal, que ni son pequeüos , ni vulgares porque ~on un 

'npéndice del pecado. La iniquidad bajo diversas formas, ya de la impostur~, ya de la 

calumnia, ya do las hipócritas conveniencias y fingidos respetos produce trastornos, donde 

la mentira, la perfidia y el alejamiento <le los deberes cristianos han establecido los 

puestos a,·anzados, y osas máquinas de guerra contra Dios y contra su Cristo. 

Dia y noche hemos meditado sobre lo,s motivos que nos obligan á exhortaros sin 

cesar á la oraéion, sabiendo vuestros sentimientos cristianos, y por eso repetimos á Su 
Santidad en uuestra ya citada carta <le ~oviembre nuestro profundo dolor, que tambien, 

mnados hijos en el Señor, es el vuestro , manifestando así que los padecimientos de 

Padre tan amoroso eran unos con los nuestros, si bien en situacion tan dolorosa, que 

tan solo es dado llevar con magnanimidad al insigne Pontífice Pío IX, nosotros todos le 

acompai:'iábamos en sus amorosos quejidos contra los que, sin motivo ni aun aparente 

ruzon le aflijen y contrarian unos, y otros le persiguen y escarnecen. Sin embargo, 

constante en nuestra fé, tenemos la esperanza segura de que nuestro buen Dios mostrará 

los secretos <le su omnipotente poder en ocasion oportuna, y hará prodigios tales, tan 

señaladas cosas , y de tal consecuencia, que las gentes de todas clases, y los mas des­

vanecidos orgullos se vean precisados á confesar que semejantes inesperados cambios 

son obra de la diestra del Excelso. 

A la filial, sincera csposicion de nuestros sentimientos, el Sumo Pontífice se ha 

dignado contestarnos en la forma siguiente: 
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Foris. JJilecto Filio Nos/ro Cyrillo Sanchc Ro­

nianw Ecclesiw Presbytero Cardinali de Alameda y 

Brea Arcldepiscopo Tole/ano. 
lntU3. PIUSPP. JX.=DilecteFilil\rosiersal11tem 

et Aposlolicam Benediction'em.=Htsi dudum simus 
pers11asissimi, Litten"s nu11ci1"s, (ama de11iq11e 11>sa de 
summo devinctissimi Nobis animi ·tui st11_dio, q11od 
in tanta rerum J\"osfrarmn cálamitate, maximoque 
Jtalim universm discrimine in dies magis ostend,:v, 
Dilecte Fili Nosfer, lamen eosdem 11,sos se11s11s 
grafiores 1\"obt"s (ecerunt posfremre tum LifleNe Vll 
lt"alendas JJecembris proximi datm: significan! 
enim 1jJsrr prec~s et !'ola, quibus dum Clm"sti JJo­
mini JYCttalis .w!em11ia redirent omnem iYÓb1"s re­
busque ifostn:~ prosperitatem (en·enfiore usr¡ue 
spin"tii posfulasfi, simulr¡ue spem ac fiduciam Tuam 
tesfantur (ore 11/ be11i911issimus ]Jominus tii Ecclesfre 
u11i1;ersrc 1•0/a propitiallls respiciat, ac tempestatem 
citi11s om111¡wte11H t•irtufe suw depellat, r¡uam in 
.iYos et in 1¡Jsam Salanas e.:ccitai·it. 

Ej11smodispe et )'fos c01i(orlam11r; ac Deo O/Jfimo 
,.l[a.:cimo co11ti11110 supplicam11s, ul del lpse infirmi­
tati 1Yos/r((' 1:irlufem, ne inter /1(('c adt•ersa ü11r¡11am 
de/iciat. J>erge, idcirco, JJilecte Fili Xostet, una 
cum tuo is/o Cll'l'o ac Populo unfrerso 01111u1Jote11/em 
1jw1m .Do111i1111m obsecrnre ut cito t'et1iat t"i11Yostrum 
et Ecclesiie sua• ._,'_¡1011sa• adjulorium, atr¡ueuna Sa11c­
t1:~simw J/afris SlllC et Virginis Immac11lal1c J/ari"w 
prcrsidium implorare non desistas, quo jugiter freti 
JJei causa,n tueri im]iigi•e et alacriter t!aleam us. 

Te úiterim summis .Deo 1j1si commendamus voli"s, 
Tibi[Jue omnem et animi et corporis prosperit~tem 

Fuera. A nuestro amado Hijo_ Cirilo, de la Santa 

Romana Iglesia Presbitero Cardenal de Alameda y 
Drea , ArzolJispo de Toledo. 

.Dentro. PJO PAP.\ IX.=Amado Ilijo Nuestro, 

salud y Apostólica llendicion. =~Iuy persuadidos es­
tábamos ya por tus añteriores cartas, y por la misma 
opinion y fama púlJlica de tu grande amor y adhesion 

para con Nos, lo cual has manifestado, amado Hijo 
Nuestro , mas y mas cada dia despues de.la tristfsima y 

aflictiva situacion de.Nuestros asuntos, y del trastorno 
universal de toda la Italia; mas tu última carta de 25 
de Xoviemhrc próximo pasado ha hecho que Nos sean 
muy mas gratos y aprecialJles aquellos mismos sen­

timientos al asegurarnos que en las solemnes fiestas 

de la Xatividad del Sah:ador rogarlas con nuera y 

mayor ferrnr de e::piritu por Nuestra cumplida felici­

dad , y porque todo nos suceda prósperamente, y con 

la firme confianza de que el benignísimo Señor aten­

<lerá propicio los votos y oraciones de toda la Iglesia, 

y alejará muy luego con su poder omnipotente la 

tempestad qne ha levantado Satanás contra Nos , y 
contra la misma Iglesia. 

Igual esperanza Xos anima y sostiene; y muy con­
fiados suplicamos continuamente al Dios óptimo Máxi­
mo que fortalezca nue:-tra debilidad para que no des­

fallezca en medio de tantas adversitlades: - Prosigue, 

por tanto, amado Hijo X u estro , rogando con todo tu 

Clero y puclJlo al mismo l)ios omnipotente para que 
acuda luego en X u estro auxilio, y on el de su Esposa la 

Iglesia; y no ceses de implorar al mismo tiempo el . 

patrocinio de su Santísima :\ladre la Inmaculada Virgen 

l\Iaria para que con su constante amparo podamos 

esforzada y animosamente defender la causa de Dios. 

l\fümtras tanto te encomendamos muy especial­

mente al mismo Dios , y le pedimos para ti todo gé-

1t Domino cupimus et precamur. Ac propensisimm - nero de felicidades espirituales y temporales. Y en 

Jrostrro in Te vo/1111/all:~ pignus, et C(E[estiwn om- prenda de Nuestra -afectuosísima benevolencia para 

nium munerum a11s111'tem adjungimus .Apostolicam 
Be11edi'ctio11em, qumn 1j1si Tibi, lJilecte Fili Noster, 
om11ique Toletanm istius Ecclesiw Cle1·0 ac Populo 
universo ef(uso pater11i col'{/fs a((ectu peramanter 
ünpertimur. .Dalum Romw apud S. Petrum 19 

Januarii 1861. = Pontijicatus nostri atmo XV.= 
PJUS PP. IX. 

contigo, y como un anuncio de todos los bienes ce­

lestiales añadimos la Ilendicion Apostólica, que á tí 

mismo, - amado Ilijo Nuestro, y á todo el Clero y 
pueblo de esa Iglesia de Toledo os tlamos amoroslsi­

mamente con todo el afecto de nuestro corazon pa­

temal. Dado en San Pedro de noma 19 de Enero 

de 1861, afio décimo quinto de nuestro Pontificado.= 

PIO PAPA IX. 

La co'nfianza, amados mios , que inspiran al Sumo Pontífice nuestras oraciones, 
segun lo espresa en sus venerandas Letras , que acabamos de copiar , es para nosotros 
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un testimonio consolador -de que nos conoce. El Papa sabe que somos españolés, y se 

muestra· seguro de nuestra catolicidad. Podrán haberse dado t'orci<.los pasos, tenido 

algunos una vida disipada ; y permanecido otros por largo tiempo en el pecado; pero· si . 

así fuere, al oír la voz amorosa de nuestro Padre comun ¿ quién no despertará de un 

sueüo tan fatal, sueño de la muerte, deseoso de revivir á la _ gracia y á la amistad de 

nuestro amoroso Dios? 

llecordándoos, pues , es.tos días de penitencia, aceptables siempre al Señor en órden 

á nuestra sulvacion eterna , llénase nuestro corazon de consuelo sabiendo como los fieles 

se aprovechan de las misericordias de Dios, ya asistiendo á la frecuente predicacion de la 

Divina palabra, ya aficionándose á las piadosas lecturas que se recomiendan en este 

santo tiempo, y ya contribuyendo á la grandeza del culto, y á lu magestad con que en 

todas partes se procuran solemnizar las festividades del Señor, y las de la Inmaculada 

Santísima Yírgen María. Dones son de Dios, amados Diocesanos mios, ese bien debemos 

á la unidad de nuestra creencia, y eso nos anima m&s á repetiros tan saludables recuerdos 

porque en esta tierra privilegiada la_ buena semilla , herencia que nos dejaron nuestros 

honrados padres, no caba que caiga secus vimn. Hay, sí, cómo negarlo'? Hay quienes 

abusan del talento que deben á Dios, y no pocas veces nos aflijcn y llenan de sobresalto 

á todo b~en cristiano ; poseídos de orgullo cié gales la soberbia, sin quizú advertir que 

superbia eoi·zwi qui Deum oclenmt, ascendit semper, y por ese crecimiento del mal, 

suele no quedarles tiempo para oponerle el dique de su arrepentimiento. Sin embargo, 

si deploramos la ruin_a de los que así se obcecan, damos gracias á Dios porque nuestra 

sociedad, siempre católica, no está poseidá nun de tan satánica soberbia. 

Grandes recompensas guarda el Señor, venerables hermanos y amados hijos, para 

los (lichosos fieles que apartados de las pasiones de-la carne y de la sangre reservan en 

su corazon un lugar preferente y puro á la sana doctrina del Evangelio. Saben ~si dis­

tinguir la verdad del error, y caritativos aun cm~ los que yerran en materia de religion, 

obedecen á la Iglesia, y ruegan por ellos imitando al Divino Salvador, como b imita su 

venerando Y icario en la tierra. Seguid, hijos muy amados, esa trillada senda por la que 

t·aminaron al bien vuestros mayores siempre católicos, y firmes en la fé, y en las tradi­

ciones que nos legaron anatematizad toda doctrina de perdicion , y nunca así se dirá 

de los cspai1oles que subsannaba.nt nuntios. Dei, et parvi-pendebant se1·11iones ejus, 
ill1uleba11tque pl'ophelis, como en el Paralipomenon se argüia al pueblo ingrato de 

Israel. 

Empero si hacemos justicia á nuestro católico pueblo, no por eso podemos dejar de 

clamar con amor paternal á los que irritan á nuestro Dios Salvador con su vida anticris­

tiana que se aparlen del mal camino antes que caiga sobre su cabeza el castigo de su 

mismo Dios irritado. Santo es el tiempo de Cuaresma, y debe despertar en todos el 

c-spírilu de compnncion, abrigando sentimientos de amorosa y tierna paz, y aun cuando 

el brazo airado de Dios estubiera para descargar el golpe fatal de perdicion quia nitlla 

est curntio; si se enmendaren, mandará su Angel para suspender la accion vengadora, 

y dar lugar ú sus amorosas misericordias, como lo hizo con la inconsecuente Jerusalen, 

segun leemos en el libro de los !leyes: Cwn extendisset m.anurn su.arn Angelus Domin'i 



supe1' .Terusalem ut _llisperdel'et eam, misertus est D01ninus super a{flictione, et ait 
Angelo percutieuti populum: suf ficit: nww contine manu1n tuam. Permita el Señor que 
todos los que le ha:yan ·olvidado entren dentro de sí mismos, y contritos como Jerusalen 
lo estuLo, se dé por satisfecho nuestro misericordioso Dios, y los gemidos éle los buenos, 
y el arrepentimiento de los que·por un tiempo dejaron de serlo, obliguen al Señor á decir, 
basta., basta, conteneos los que sois instrumento de mi castigo. La Iglesia Santa dejará 
de padecer, su yeneraLle Yicario en In tierra no será oprimido, en la sociedad se ase­
gurarú la paz, y todos sin distincion de clases, sín miras mezquinas de privado interés, 
nos abrazaremos con cordialidad, como buenos hermanos. 

Nada mas nos pide nuestro Padre comun, nada mas os desea nuestro corazon para que 
desaparezca la inquietud y la incertidnmbre ,que devoran la existencia social, y descon­
ciertan no pocas situaciones domésticas. Volver el sosiego á los ánimos, la rectitud ú los 
espíritus, la esperanza ú la sociedad y ú la familia, es lo que de todos rnsotros queremos, 
lo que pedimos á Dios incesantemente, y á lo que dirigimos esta nuestra. pastoral amo­
nestacion, á fin de que, como fieles hijos de la Iglesia Santa y movidos de su espíritu, 
satisfagamos completamente los deseos de nuestro Smo. Padre _el Sumo Pontífice, 
Pio IX, conforme se ha dignado espresúrnoslo en su Yeneranda carta que os habemos 
hecho saber para que os hagais dignos de la Bendicion Apostólica que se ha dignado dar 
á todos nosotros. 

Los venerables Párrocos , Ecónomos y Directores de cualquiera Iglesia de nuestro 
Arzobispado leerán esta nuestra carta en el primer día festivo despues de haberla reci­
bido, y les encargamos que no s~ contenten solo con leerla, sino que exhorten ú sus 
feligreses con eficaz prudencia para que, cuando esclamen al Señor, como ya digimos 
al principio Parce, Doniine, parce popnlo tuo, se encuentren ya justificados delante del 
Señor, ó si no lo estubieren se preparen decididamente á desagraviarle para que sean 
oidos. 

Dada en nuestro Palar-io Arzobispal de ':!'oledo, firmada de_ nuestra mano, y refren­
dada pqr nuestro infraescrito Secretario de Cámara y Gobierno á diez y ocho de F ebrc­
ro de mil ochocientos sesenta y uno.=Fray Cirilo, Cardenal de Alameda y Brea, Ar­
zobispo de Toledo.=Por mandado de S. Ema. el Cardenal A"rzobispo mi Señor, Doctor 
D. Pablo Yurre, Canónigo Secretario. 

Toledo, 1861.-Imprcnta de Scvcriano Lopez Fando. 


